






Saluda del Párroco

   
            ¡Queridos Amigos! 

 Cada año, por estas fechas, la comisión me pide que os escriba 
unas palabras y, siempre me sucede lo mismo, no sé qué poneros.

 Este ha sido un año de mucho lío, otro año en que la Iglesia Real 
de San Nicolás de Medina (Guadalupe), la casa de nuestro querido San 
Juan, se ha visto revuelta y sucia, como cada vez que nos hemos metido 
en una obra. Tras la última reforma creíamos haber terminado con las hu-
medades del templo y no fue así. Esperamos que con esta intervención se 
resuelva este problema. También destacar la restauración tan necesitada 
de la espadaña y la restauración de las campanas, limpieza y yugos, así 
como la campana nueva en honor a la Virgen de Loreto. Obras que una 
vez más, gracias al CEDER Alcarria Conquense y a los donativos y aporta-
ciones de los vecinos del Barrio de Atienza, así como a las hermandades 
que tienen su sede en dicho templo, se ha podido llevar a cabo. 

             También se ha unido al lio mi operación y mi baja y ausencia duran-
te unos meses. En fin, pienso que cada cual tiene bastante con “su cruz”. 

 Desde aquí, un año más, agradeceros vuestro apoyo, y ayuda para 
que todo haya salido bien. Con vuestras oraciones, peticiones y deseos, 
vais haciendo posible que todo salga bien, cumpliéndose la voluntad de 
Dios.
           Este año 2024, el Papa Francisco lo ha dedicado a la oración, para 
prepararnos al gran jubileo de 2025. Oración, para agradecer a Dios los 
múltiples dones de su amor por nosotros y alabar su obra en la creación. 
Un año intenso de oración, en el que los corazones se puedan abrir para 
recibir la abundancia de la gracia, haciendo del “Padre Nuestro”, la ora-



ción que Jesús nos enseñó, el programa de vida de cada uno de sus 
discípulos.

 La oración, el apoyo y la unidad son importantes para hacer po-
sible que la Hermandad de San Juan Evangelista, patrón del Barrio de 
Atienza, y su comisión de fiestas, que somos TODOS, contribuya a realzar 
la figura del Discípulo Amado, como su templo, resplandeciente y colori-
do, donde los sucesores de los Padres Jesuitas, y vecinos del Barrio de 
Atienza quisieron venerarlo.

 Queridos Optenses del Barrio de Atienza, familias, niños, jóvenes, 
adultos y ancianos, os deseo en estas fiestas en honor a de San Juan 
Apóstol y Evangelista que la vivamos como gente Sana: con la religiosi-
dad que hemos heredado de nuestros mayores, con la fe que es fuente 
de cohesión social y principio de convivencia, con la alegría propia de 
Cristo Resucitado, con la participación que implica estar presente en los 
actos programados. Todo ello como muestra de que la vivencia espiritual 
de nuestro pueblo está inscrita en nuestra forma de ser, de convivir y de 
entender la vida.

 Continuemos este sentimiento de nuestros mayores en estos días 
de Fiesta. Este es mi deseo, que viváis la antigua y siempre nueva felici-
dad en estos días de FIESTA, ALREDEDOR DE NUESTRO QUERIDO SAN 
JUAN.

¡¡¡ FELICES FIESTAS!!!

¡VIVA SAN JUAN EVANGELISTA Y VIVA EL BARRIO DE ATIENZA!

Vuestro Párroco.
Juan Antonio González Caballero.       













Obras de la Iglesia de Guadalupe
El pasado mes de diciembre finalizaron las obras de restauración de 
la iglesia de Guadalupe. En el interior se ha realizado una sustitución 
de morteros en la parte baja de todo el templo. Se trata de un mortero 
transpirable que permite eliminar las humedades. Recordemos que la 
pintura de la última fase de obras se había desprendido de esta zona en 
muy poco tiempo. También se ha sacado a la luz la piedra de sillería en 
todas las capillas del lado izquierdo. Esta pared es la parte más antigua 
del edificio que perteneció al antiguo convictorio de los Jesuitas.
La parte principal de la obra ha 
consistido en la restauración de 
la espadaña del antiguo Colegio 
de Jesuitas, que fue construida 
en el siglo XVII. En las tareas de 
restauración se ha fortalecido 
toda la parte interna del cam-
panario, cuya estructura esta-
ba muy desgastada. También 
se han limpiado los sillares y se 
han sellado sus juntas. Asimis-
mo, se ha reconstruido la bola 
central superior, desaparecida 
en la década de 1950, con lo que 
la obra recupera su fisonomía original.              Muro de silleria del antiguo convictorio. 

Restauración de
la parte interna.



También se ha realizado una inversión importante en las campanas, 
cuya estructura presentaba un profundo deterioro. Se ha recuperado 
la disposición antigua de campanas, anterior a la Guerra Civil. Se ha 
fundido una campana gran-
de, llamada «Ntra. Sra. de 
Loreto», que se ha situado 
en el vano más cercano a 
la calle, en el que tiene más 
visibilidad, la mediana, titu-
lada «San Juan Evangelis-
ta», al otro lado, y la más 
pequeña, «San Antonio 
Abad», en el arco superior, 
cuyo hueco llevaba vacío 
desde 1805 cuando desa-
pareció el antiguo reloj de 
los Jesuitas.

    
                                                             Estado previo de la espadeña por dentro.

El día 27 de diciembre, festividad de San Juan Evangelista, fue bendec-
da la nueva campana.  El acto corrió a cargo del párroco D. Juan Anto-
nio González Caballero, acompañado de los sacerdotes, don Francisco 
Martínez Ruiz, vicario de Huete, D. Juan Pablo Moreno Botija, párroco 
de Valverde del Júcar y D. Eduardo Saiz Lara, párroco de Santa María 
de Jesús de Valencia.

La nueva campana, 
“Nuestra Señora de Lo-
reto”, afinada en la nota 
musical La, pesa 330 ki-
logramos y mide 83 cen-
tímetros de diámetro. Ha 
sido fabricada en Murcia 
por Tradición en Relo-
jes y Campanas S.L.L. 
Se ha fundido con una 
inscripción que refleja el 
nombre da la campana, 
año y dedicatoria de su 
hermandad, así como un 
relieve de la Virgen.

Campanas desde el interior.

Las otras dos campanas se encontraban cubiertas por una pátina ori-
ginada por el paso del tiempo y la oxidación del bronce, por lo que han 
sido limpiadas con proyección de chorro de arena y aire, presentan-
do actualmente un aspecto reluciente. Los yugos de las tres campanas 



imitan a los antiguos, que fueron realizados en el siglo XVIII y se están 
restaurando para exponerlos en el Centro de Interpretación.
  
La campana pequeña, “San Antonio Abad”, es la más antigua y está 
afinada en la nota musical La. Presenta un diámetro de 41 centímetros 
y pesa unos 42 kilogramos. Fue fundida en el año 1949 en Madrid por 
los Hijos de Constantino Linares, un desaparecido fundidor que tenía su 
fábrica en Carabanchel Bajo y era proveedor de la Casa Real de Alfon-
so XIII. Tiene la inscripción: SAN ANTONIO ABAD POR LA COMISIÓN 
ENCARGADA DE LA RECONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA DE GUADA-
LUPE AÑO 1949. 

La campana mediana, llamada “San Juan Evangelista”, está afinada en 
la nota musical Fa. Tiene un diámetro de 55 centímetros y pesa unos 
124 kilogramos. Aunque en la inscripción figura el año de 1949, fue rea-
lizada en el año 1965, según figura en el libro de cuentas de San Juan, 
dónde consta el pago de 4.000 pesetas. Fue elaborada en Valencia por 
la Fundición de Salvador Manclús. Tiene una imagen del Evangelista y 
la inscripción: SAN JUAN EVANGELISTA PATRONO DEL BARRIO DE 
ATIENZA POR LA COMISIÓN ENCARGADA DE LA RECONSTRUCCIÓN 
DEL TEMPLO DE GUADALUPE AÑO 1949. Está claro que el año 1949 
fue de especial transcendencia para el Barrio de Atienza, y la inscripción 
de la campana quiso dejar constancia de ello, aunque la campana se 
fundiera 15 años después. 

Las campanas han sido preparadas para realizar diferentes toques au-
tomáticos a través de los electro-mazos conectados a una centralita de 
mando instalada en la sacristía. Los toques previstos son los de proce-
sión, misa solemne, misa ordinaria, misa de difuntos, novenario, difuntos 
mujer y difuntos hombre. Además de estos toques, todos los días a las 
12 horas se realiza el toque del Ángelus.

Acto de Bendición.



No obstante, las campanas se han dejado preparadas para repicar de 
forma manual, e incluso voltear, siendo el único campanario de Huete 
en la actualidad que permite esta posibilidad, mejorando ostensible-
mente el sonido de las campanas. Recordemos que el toque manual de 
campanas está declarado Patrimonio Inmaterial de la Humanidad por la 
UNESCO.

Las obras han sido sufragadas mediante una subvención del CEDER 
Alcarria Conquense, el  Barrio de Atienza, y donativos tanto de asocia-
ciones del barrio como de particulares. Desde la Comisión damos las 
gracias a la Parroquia de Huete por todas las gestiones realizadas para 
la promoción de esta obra, así como a todas las personas que han rea-
lizado donativos para la misma. También agradecemos a todos los que 
año tras año participan en la festividad de San Antonio Abad y en la 
fiesta benéfica de San Juan de junio. Si alguna persona quiere realizar 
algún donativo para estas obras puede hacerlo en la siguiente cuenta 
bancaria: ES43 3190 1088 8012 5765 6510.

El campanario hacia 1920. Campanario en 2004.



EL CAMPANARIO RESTAURADO













Saluda Vuestro 
Vicario Parroquial
    

     Queridísimo hermano juanista, queridísima hermana juanista:

     Con el paso de los meses, tras estar casi dos años en Huete, no pue-
do más que dar gracias a Dios, por el regalo que me da de ir conocien-
do cada vez a más personas del barrio de Atienza. A las puertas de las 
fiestas, estoy con ganas de poder volver a disfrutarlas. ¡A galopear por 
segunda vez!

     Recuerdo que aquella primera vez que pasé el mes de mayo en Hue-
te, lo afronté de una manera concreta; ahora, me encamino hacia mayo 
de una forma distinta. Pero ¿y tú? ¿Cómo te diriges hacia estas nuevas 
fiestas? ¿Qué llevas en tu interior? Sólo ha pasado un año desde la última 
vez que el discípulo amado paseó por sus calles, pero en un año se viven 
muchas cosas…

     ¿Con qué cara te presentas ante San Juan? ¿Con qué corazón? ¿Cómo 
está tu alma? No son preguntas tontas, porque al final la cosa va de esto: 
Juan tenía su alma hinchada de amor de Dios y a Él le entregó su vida. 
Esto ya nos dice mucho de que la Fe no es cosa indiferente, que la Fe no 
es para cobardes… Aquí te lanzo otra pregunta no muy tonta: ¿eres feliz?
     
    Tienes la oportunidad de vivir aquella Fe, que nos ha llegado gracias 
a los escritos de nuestro Santo; tienes la oportunidad de acercarte y co-
nocer (o conocer más) a Jesús, tu único Salvador, quien es la razón de 
la mayor felicidad que cualquier hombre y mujer podemos alcanzar. No 
dejes escapar esta bendición que llama a la puerta de tu corazón, te la 
trae el apóstol Juan.

     Rezo para que pases unas felices fiestas en honor de San Juan y que, 
como él, puedas llegar a darte cuenta de todo lo que Jesús te ama.

                                                                    Aquí estoy para lo que me necesites.
        Tu sacerdote:  
                                                                    Francisco Miguel  Martínez Ruiz













CRÓNICA DE LAS FIESTAS DE SAN 
JUAN EN 1925

En 1925 visitó las fiestas de San Juan, en el día de San Juanillo, Rodolfo Llopis 
que, en los años de la II República fue director general de Primera Enseñanza 
y ministro de Instrucción Pública, y en los años del exilio fue durante breve 
tiempo presidente del Consejo de Ministros de la República.

En 1925 tenía 30 años y además de profesor en la Escuela de Magisterio en 
Cuenca era corresponsal del diario El Sol de Madrid, uno de los periódicos 
más influyentes de la época. Como cronista de este periódico, Rodolfo Llopis 
escribió una crónica sobre las fiestas de San Juan con el título “El galopeo” 
publicada el 13 de mayo de 1925, que reproducimos a continuación:

EL GALOPEO

Hemos estado en Huete. La ciudad, tantas veces famosa en la Historia, cuyo 
suelo fue escenario de importantes hazañas guerreras que nos hacen pensar 
en Alvar Fáñez y en la turbulenta minoridad de Alfonso VIII, descansa hoy, 
añorando las riquezas y el esplendor de su pasado, al pie de un cerro pelado 
y feo, que dominan las ruinas de un castillo.

Ahora hemos podido percibir mejor que nunca que en Huete hay dos ciuda-
des; cada ciudad es un barrio, y cada barrio tiene su devoción: San Juan y 
Santa Quiteria…

Un pequeño accidente geográfico –un arroyo, un barranco- separaba a los 
dos barrios. Una creencia profundamente arraigada, una tradición mantenida 
incluso violentamente, separa a los “juanistas” y a los “quiterios”.

El arroyo se ha secado; el barranco ya no existe; pero aquella frontera espiritual 
no logró borrarla el tiempo, todavía subsiste. 

Y hubo épocas en que el rudo fanatismo, el odio bárbaro y el rencor ancestral 
tenían trágico fin.

Hoy, afortunadamente, no; los quiterios y los juanistas ya no se odian; se guar-
dan mutuamente las fiestas, y hasta intervienen en todos los festejos. Es decir, 
en todos no; en todos menos uno. Hay un festejo que puede considerarse 
como la esencia de la tradición; en él no caben mezclas, confusiones ni ambi-
güedades: ese festejo es el célebre galopeo.

Galopeo tienen los juanistas y galopeo tienen los quiterios; pero son completa-
mente distintos, inconfundibles.

Hace dos días hemos presenciado el galopeo de los juanistas; el próximo día 
23 esperamos presenciar el galopeo de los quiterios. El galopeo consiste en 
una procesión. En la de los juanistas, sacan a San Juan Evangelista. Al santo 



le precede un cirio enorme, colosal, que llevan en andas. Es el cirio que, se-
gún la leyenda, permaneció encendido en la vieja iglesia de Atienza siglos y 
siglos, mientras estuvo en poder de los árabes. Y entre el cirio y San Juan se 
colocan los devotos del Santo. Hombres y mujeres, niños y viejos, se mezclan y 
se confunden. Van en grupos, cogidos de la mano, con los brazos siempre en 
alto, siempre –esa es la característica de los juanistas; los quiterios, al revés- y 
moviendo las manos, los pies y todo el cuerpo al son de una gaita y un tamboril.

Hay un grupo de juanistas que cubren sus cabezas con unos grotescos gorros 
de dos puntas, con inscripciones absurdas: son los tunos, los estudiantes… y 
todos corren, saltan, van y vienen, bailando siempre, sin descansar. A veces, 
llegan hasta cerca del Santo; se paran; uno de ellos encarándose con San 
Juan, le dirige una serie de vítores que los del grupo corean secamente.

-¡Viva el querubín científico!...
-¡Viva el que remontó el águila!...
-¡Viva el teólogo misterioso!...
-¡Viva el que fundó las siete iglesias de Asia!...
-¡Viva el de los ojos de lucero!...
-¡Viva el testamentario del Señor!...

Y se marcha ese grupo y viene otro, y otro, y vuelven a venir, y no cesan en 
toda la mañana.

La procesión sigue su marcha, despacio, caminando trabajosamente, parán-
dose a cada momento, tardando más de cuatro horas en recorrer un trayecto 
que tendrá escasamente un kilómetro. Y siguiendo siempre el mismo itinerario 
del que no puede desviarse. Allí están los quiterios acordonándolos, por si 
acaso. 

Llega, por fin, el santo a la plazuela de su nombre, junto a la iglesia donde ha 
de quedarse. Y allí se vuelve loca la muchedumbre que, ebria de ilusión y de 
fanatismo, baila desesperadamente, sugestionada, gritando, sudorosa, lloran-
do… ¡es la despedida! 

El espectáculo no puede ser más pintoresco: los curas que acompañan a San 
Juan cansados ya de tanto caminar, se han hecho llevar una silla y se sientan 
cómodamente junto al Santo; los “tunos” corren y saltan bárbaramente; unas 
pobres viejas, casi centenarias, llegan hasta San Juan y, bailando, con los 
brazos en alto, con un temblor nervioso en las manos, lanzan sus piropos y se 
retiran bailando siempre satisfechas de haber cumplido un año más con su 
Santo… Y así todos los juanistas y todos los forasteros que se encuentren en 
el galopeo. 

Quien haya asistido a algún galopeo no podrá olvidar el espectáculo que tuvo 
ante sus ojos. Aquella fiesta semi-pagana, semi-religiosa, irreverente a fuerza 
de ser fanática, le hará pensar en las fiestas primitivas y en las fiestas de la 
Edad Media. Los galopeos no han sido estudiados seriamente. El día que eso 
se haga, encontrarán en ellos tal cantidad de supervivencias, que podrán con-
siderarlos como verdaderos casos de “paleontología social”. 

Rodolfo Llopis. Cuenca. Mayo.



Rodolfo Llopis en 1913

Como se relata en el texto, un corro del 
galopeo de San Juanillo se acerca a 

decir vivas al Santo.
Foto de Eugenio Arribas, año 1933.

Galopeo de San Juanillo
Foto de Eugenio Arribas, año 1933













     Cuando las claras de la mañana se adentran por las 
ventanas y balcones, los rayos del precioso astro con vi-
gor y gallardía se cuelan por todo hueco en el tropezar un 
año más anunciando las ya famosísimas fiestas juanistas, 
felicitando a los moradores que con gestos de felicidad y 
optimismo están aguardando el toque inicial de tambores 
y cornetas a las puertas de nuestra preciosa Iglesia de la 
Merced y, ofrecer al Todopoderoso, estos días de jolgorio, 
buen humor y saludos a los que vienen a compartir todo lo 
bueno.

     El destino quiso, después de largo tiempo y por invita-
ción de la Comisión juanista, que fuese el pasado año el 
encargado de la confección del cartel anunciador de estas 
fiestas juanistas. Muchas gracias a todos por el recibimien-
to en todo momento desde que puse pies en este bendito 
barrio de San Juan, barrio este del que me siento un hijo 
más.

     No puedo, ni debo concluir estas humildes líneas sin 
mencionar a todos aquellos que en su día fueron llamados 
por el Señor, para que desde el infinito fuesen espectado-
res de privilegio.

     A todos, gracias por todo.

     ¡Viva San Juan!

Las Claras de la Mañana 
Por Julián López











Rebeca Alonso Bañares
Estoy llegando a Huete y abro la ventanilla para sentir el oxígeno. Los 
campos siguen verdes, como los dejé hace 365 días. Parecen sacados 
de una pintura de Monet.

Las banderas siguen techando sus calles, impasibles en el tiempo. Las 
casas huelen a horno de leña, a cordero recién asado y a dulces recién 
hechos. El aroma se embriaga de “limoná”, de sonrisas, el fajín rojo se 
ajusta al talle desde pequeños, y la piedra está más viva que nunca, 
resaltando el dibujo antiguo que ha marcado el cincel.

Es segundo fin de semana de mayo, el viento transporta magia y bambo-
lea la capa negra que reza a hombros de los tunos. Hombros perfecta-
mente alineados, la mayoría de hueso joven y columna recta. Sus frentes 
escupen sudor y sus ojos lágrimas aunque haga un calor adelantado 
de junio o un frio retrasado de febrero. Cantan su particular “loa” y “vito-
rean” sus alabanzas.

Estos días su pluma está más brillante que nunca, su corona liviana, 
aunque parezca tosca y los “Vivas” se sienten quebrados, entrecortados 
por el latido acelerado del miocardio. La ausencia en las sillas es palpa-
ble, aquellas donde el esparto contiene fibras gastadas más por el uso, 
que por el tiempo. Siento como el aire de las capas abanica y evapora 
las lágrimas que corren en el rostro. Están impolutas, alargadas por el 
cambio de estatura.

Aparece Él, bailando encima de sus hombros, sin despeinarse, con la 
misma ternura que días antes ha empapado el ambiente la dulzaina y el 
tamboril. Su pluma color miel impecable, en la derecha y tornasolada, 
según la proyección de los rayos del sol. En la izquierda el libro, abier-
to, listo para escribir un capítulo nuevo de este año y esta historia. La 
historia que comenzaron los que ya marcharon, dejando el sitio libre. 
La esencia de ellos, el aroma y el nombre, permanecerá imperecedero.

Y San Juan regresa entre ¡Vivas!, como querubín de los niños, el pro-
tector de los enfermos, el amigo de Jesús, el Rey del barrio de Atienza, 
arropado por los miles de aplausos después de una procesión de más 
de cuatro horas. Regresas, pero no quieres marchar de esas calles que 
evocan a la antigua Roma, ni ellos te quieren meter y comienza un pre-
cioso baile entre el deber, el querer y el sentir.

Retumba el pie, porque retumba el suelo. El parche de los tambores 
cambia de color, según marca el curso del “galopeo”. Parece un man-
tra qué a pesar de su intensidad, relaja el pensamiento. Un baile intimo 
entre los que sacan el esfuerzo de la vena yugular (cuello) y los que 



emplean la vena (basílica) antebrazo. Una banda sonora creada por 71 
almas.

Entre “galopeo” y “galopeo” cae la tarde y el fresco hace acto de apa-
rición, sea tiempo de junio, mayo o febrero. La temperatura baja y la 
calentura por el ambiente sube. El sol se pierde en el horizonte, entre 
el color rojo y verde, firma de antaño, mientras las estrellas, empiezan 
a hacer guiños y el redoble de los tambores y el sonido de las cornetas 
hace subir los brazos para evocar a “Las Dolores”, siempre presente y 
volando por encima de los pañuelos.

Y tomo prestada un poquito de la tinta de tu pluma para mis escritos, 
como este, mientras me fundo con el atardecer rosado más bello que he 
podido contemplar en la Alcarria.

¡San Juan Evangelista, el Rey de Atienza, ha esparcido un año más su 
bendición!

Y yo regreso con Huete y el barrio de Atienza en mi corazón, muriendo 
de paz y amor.

Rebeca Alonso Bañares













Saluda

Ya ansioso espera San Juan tras de las puertas de Guadalupe, que 
vayamos a acompañarle en su glorioso paseo por nuestras calles, cuya 
presencia tantos imborrables recuerdos traerá a la memoria de todos 
nosotros. Calles que, una vez más, serán testigo del fervor que los jua-
nistas del barrio de Atienza sentimos por nuestro San Patrón.

Tradición, devoción… Es lo que nos ampara año tras año, siglo 
tras siglo, a poner de manifiesto a través de nuestra Hermandad esta 
herencia cultural en la que una y otra vez y sin el menor cansancio, 
ensalzamos las virtudes de nuestro querido Santo Patrón San Juan 
Evangelista. Pero es en el corazón de los juanistas en donde estriba el 
verdadero sentimiento por el Apóstol, el hermano de Jesús, el hijo de 
María, siendo fieles seguidores en la fe cristiana, como él mismo nos 
incita en su Apocalipsis.

Una vez más nuestras calles, teñidas de rojo y verde, volverán por 
unos días a ser el lugar de encuentro y alegría de todos los juanistas y 
aquellos que nos acompañen, en donde los ecos de nuestras pisadas 
retumbarán al son de danzas y galopeos, exponentes folklóricos laicos 
de unas fiestas de hondo calado religioso.

En el afán de la Comisión en seguir, poco a poco, con la 
rehabilitación de Guadalupe, ya hemos sido testigos de la restauración 
de la espadaña de nuestra monumental iglesia, observándose, tras 
décadas de ausencia, su coronación con las tres campanas del barrio, 
arco superior, San Antón, frente izquierda, Virgen de Loreto y frente 
derecha, San Juan.

Desde estas líneas, en este año cuando se cumplen 15 (contando 
los dos de triste pandemia),  de su presencia entre nosotros de la banda 
de música de la Agrupación Musical Nª Sª Riansares, coincidiendo con 
el centenario de su fundación queremos enviarle nuestra más apreciada 
felicitación por esta efeméride.

No nos olvidamos de aquellos familiares y amigos que llamados 
junto al Padre, nos acompañan y nos acompañaran siempre allá desde 
la eternidad. Por la Hermandad,

La Comisión





Fiestas 2024
de
San Juan Evangelista
Miercoles, 1 de Mayo

13,00 h.:  Repique manual de campanas y salva de cohetes de
                 inicio de Novenario.

Del 2 al 10  de Mayo

9,30 h.:    Celebración de la Eucaristía en la Iglesia Real de San
                 Nicolás de Medina.
 
21,00 h.:  Rezo del Santo Rosario y Novena en honor de  San Juan                                                        
                Evangelista en el mismo templo.
                  Nota: El domingo día 5, Rosario y Novena será a las 18:30 h. y viernes   

                     10 a las 18:30 h. Solemnes Vísperas Litúrgica y último día de la novena

                       en honor a San Juan. 

Domingo, 5 de Mayo
 
13,00 h.:   Subida en Andas de la Imagen de San Juan Evangelista.

Lunes, 6 de Mayo

13,00 h.:   Repique manual de campanas y salva de cohetes, en    
       el día de San Juan Ante Portam Latinam.

Jueves, 9 de Mayo

23,30 h.:   Verbena popular con el grupo “CUARTO NIVEL” y
                 lanzamiento de tracas y cohetes comienzo de fiestas.
                  

PROGRAMA DE FIESTAS





Fiestas 2024
de
San Juan Evangelista
Viernes, 10  de Mayo

09,30 h.: 
 Diana con Dulzaina y Tamboril por las Calles de Barrio.

12,30 h.:
 “Entrada de la Música” Grandioso galopeo con 
 las Bandas de Música de la Agrupación Musical 
 Nª Sª Riansares de Tarancón,Tambores y Cornetas 
 San Juan Evangelista de Madrid.
  

18,30 h.:
 Solemnes Vísperas Litúrgicas en la Iglesia de
 San Nicolás el Real de Medina.

19,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela y Verbena “DUO AMANECER”.

21,30 h.:
 Galopeo hasta la Calle Mayor. A continuación, baile
 de la “Tuna” por las calles del barrio.

00,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela. Verbena popular con
 La ORQUESTA MONACO PARTY hasta la madrugada, con 

quema de torillos de fuego.

DÍA DE LA VISPERA





Fiestas 2024
de
San Juan Evangelista
Sabado, 11  de Mayo

07,00 h.: 
 Diana con Dulzaina y Tamboril.

08,00 h.:
 Diana floreada a cargo de las Bandas de Música.
  
11,15 h.:
 Pasacalles “Bajada de Autoridades”, con las Bandas de
 Música, hasta la Iglesia de San Nicolás el Real de Medina.

11,30 h.:
 Recorrido triunfal de la imagen del Patrón del barrio San Juan
 Evangelista, en procesión por las calles de la ciudad hasta la
 Parroquia San Esteban Protomártir (Iglesia de la Merced). 
    A continuación, Solemne Eucaristía. Seguidamente, procesión 

hasta San Nicolás el Real de Medina, que culminará con una 
“mascletá”, y pasacalles “Subida de Autoridades”.

19,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela y Verbena “DUO AMANECER”.

21,15 h.:
 TORILLO DE FUEGO INFANTIL.

21,30h.:
 Galopeo hasta la Calle Mayor. A continuación baile de la
 “Tuna” por las calles del barrio.

00,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela.Verbena popular con la “ORQUESTA 

MATRIX BAND” hasta la madrugada, con exhibición de fuegos 
artificiales.

DÍA DE SAN JUAN





Fiestas 2024
de
San Juan Evangelista
Domingo, 12  de Mayo

07,30 h.: 
 Diana con Dulzaina y Tamboril.

08,30 h.:
 Diana a cargo de las Bandas de Música.
  
11,45 h.:
 Pasacalles “Bajada de la Justicia”, con las Bandas de
 Música, hasta la Iglesia de San Nicolás el Real de Medina.

12,00 h.:
 Misa de Acción de Gracias, con el encendido del legendario Cirio de 

Atienza.Finalizada la Santa Misa se procederá a besar la reliquia de 
San Juan y se ofrecerá a todos los asistentes, las “Caridades” del 
Santo Apóstol y Evangelista.

13,30 h.:
 Galopeo  de “Subida de la Justicia”, con La presencia de la Imagen 

de San Juan Ante Portam Latinam. Seguidamente en la Plazuela, in-
terpretación de la “Loa” y “Danza del Diablo” por el Grupo de Danzas 
del Barrio, de recia solera y bellisima ejecución.

 A  continuación, al compás de Dulzaina y Tamboril frente a la imagen 
del Santo, Baile de “La Tuna”, el festejo más antiguo y popular de las 
fiestas, que finalazará con el retorno de la imagen a Guadalupe.

19,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela, y a continuación verbena popular a cargo 

de la Orquesta “SECTOR ZERO”.

21,15 h.:
 TORILLO DE FUEGO INFANTIL.

21,30 h.:
 Galopeo hasta la Calle Mayor. A continuación baile de la“Tuna” por 

las calles del barrio.

00,30 h.:
 Galopeo hasta la Plazuela. Verbena popular con el Orquesta “SECTOR 

ZERO”hasta la madrugada, con exhibición de fuegos artificiales.

DÍA DE SAN JUANILLO





Fiestas 2024
de
San Juan Evangelista
Lunes, 13  de Mayo

11,30 h.: 

 Misa en la Iglesia de San Nicolás el Real de Medina, en
 sufragio del Alma de los juanistas fallecidos y de todos
 los fieles difuntos.

12,30 h.:

 Concierto de música clásica a cargo de la Banda de Música de 
la Agrupación Musical Nª Sª Riansares de Tarancón.

 (Ver programa aparte).

18,00 h.:

 “Despedida de la Música”, el último galopeo, a cargo de las
 Bandas de Música. A continuación, “Despedida de la 
 Dulzaina”, baile de “La Tuna”, por la calles del Barrio,
  finalizando en la Iglesia de San Nicolás el Real de Medina.
 Seguidamente espectáculo musical en la Plazuela con SANTY 

y sus teclados.

00,00 h.:
 
 Traca Final.
 “FIN DE FIESTAS”.

DÍA DEL CONCIERTO



CHIBUSO - 1
CAFE BAR

Les desea Felices Fiestas

Exquisito Café exprés
Telf.: 969 37 10 36
Huete (Cuenca)











Jesús Calle Cañas
Cronista oficial de la Noble y Leal Ciudad de Huete

¡DE NUEVO FIESTA EN EL BARRIO DE ATIENZA 
                             DE LA NOBLE Y LEAL CIUDAD DE HUETE!  
            
     De nuevo el viejo barrio judío de Huete se dispone a celebrar la festividad de 
su Santo Patrón San Juan Evangelista.

     Ya han sido diversas las previas reuniones para que todo esté debidamente 
preparado y que todo se desarrolle como viene siendo habitual año tras año.

     Los actos religiosos a celebrar formados por su solemne novenario y misas 
de los días anteriores a la fiesta se han ido celebrando con signos de alegría y 
la iglesia de San Nicolás Real de Medina, recientemente restaurada ha ido aco-
giendo jornada tras jornada a los innumerables devotos del “Amado del Ama-
do”, para recibir sus plegarias y solicitud de favores que siempre esa imagen 
sagrada del Evangelista, recibe con amor y satisfacción.

     Este año su bonita y vieja espadaña, ha sido bellamente restaurada, y ya luce 
con gran esplendor su triduo de campanas que día a día entonan sus sonidos 
particulares principalmente a la hora del Ángelus.

     Después de veintiún años del III Centenario de la Hermandad de la Virgen 
de Loreto ubicada en esta Iglesia, se ha procedido a la fundición de la tercera 
campana que faltaba y se denomina Ntra. Sra. de Loreto e instalada en su co-
rrespondiente lugar.

     El esfuerzo y dedicación de un buen número de hombres y mujeres dentro 
de sus correspondientes comisiones, hacen posible que todo lo anteriormente 
enunciado se pueda lograr, siempre contando con la ayuda de múltiples devo-
tos que rodean a ese conjunto de teselas que conforman esa imagen bella y 
sagrada del Apóstol de la Sabiduría.

    Bandas de música, orquestas, pólvora, gastos generales, ya están presu-
puestados. Ahora esperar que todo llegue y se pueda demostrar que esta tradi-
ción es pura, ancestral y siempre ligada con la tradición de los juanistas que ya 
marcharon al Padre dejaron como gran legado.

     Niños, jóvenes, mayores, disfrutar de esta fiesta como los optenses juanis-
tas sabemos hacerlo, recordando con amor a todos aquellos que en su lecho 
de dolor no puedan acompañarnos de manera física pero si están presentes 
en nuestras mentes solicitando del Abanderado del Amor, su recuperación y 
bienestar.

     Respetemos nuestras costumbres, manifestando la alegría, la hermandad y 
el acogimiento, dando como siempre lo hemos hecho ese sentido de acogida a 
todos aquellos que nos quieran acompañar.
     

     ¡Viva San Juan!









NATICUO FALTA 

NUEVO



EL TRAJE Y LA DANZA DEL DIABLO
Mariano Caballero Almonacid

Como es bien sabido se ejecutaban multitud de danzas y loas en las fiestas 
de San Juan de mayo. Santugini indicaba en 1929 que “siguen siendo las 
mismas que hace dos siglos”. En su articulo recoge el nombre de muchas 
de ellas: Danza y loas de Diablos, Patbises (o Patmises), Escribanos, Tu-
nos, Peregrinos, Monagos, Pescadores y Virtudes en San Juan1. Reciente-
mente un autor local ha recogido alguna más: Loa de la Estudiantina, Loa 
de Pescadoras y Martirio de San Juan en éste barrio2. Estas últimas loas 
según consta en la recopilación están fechadas a finales del siglo pasado y 
principios de éste. Nosotros hemos podido recopilar otra loa3  no recogida 
por el último autor. Actualmente en el barrio de Atienza solamente se repre-
senta la Danza del Diablo. 

Aunque ya en el siglo XVII se bailaban danzas en la fiesta de San Juan, la 
primera referencia que conocemos sobre la danza del diablo es en 1816, 
durante la visita del rey Fernando VII a Huete, cuando la ciudad obsequió a 
S.M. con las danzas de los diablos en Atienza4.  
De todas formas, sabemos que siempre se han bailado danzas en las fies-
tas de San Juan de mayo. Desde 1620 a 1649, periodo documentado en el 
libro del cabildo de San Juan, se bailaban danzas todos los años, aunque 
en ninguna ocasión se cita la palabra diablo.

La Danza del Diablo la componen 12 danzantes (en la actualidad mujeres) 
ataviadas con una chaqueta corta y una falda, ambas decoradas con esca-
mas y serpientes pintadas. A la espalda de la chaqueta se dibuja la cara de 
un diablo con la lengua fuera. Fajín rojo, camisa blanca, medias blancas, 
pololos y enaguas; zapatillas de esparto blancas con cintas rojas y verdes 
que suben por la media, constituyen el atuendo del danzante. Los hombres 
danzaban antes de la guerra en número de 12 o 16. Vestían pantalones 
y chaquetillas de lienzo crudo, en ocasiones pintado como el traje de las 
mujeres, fajín rojo y un cinturón de cuero bordado sobre el fajín. Pañoleta 
de tul blanca sobre los hombros anudada en la parte del pecho, camisa 
blanca, zapatos y un gran gorro en el que se colgaban cintas, flores, alfile-
res y relicarios. 

Sostienen el palo con la mano derecha para poder sujetar la cadena, que 
llevan colgada en la canana con la mano izquierda. La danza consta de 
un tiempo con diferentes formas coreográficas: Pasacalle, Paloteo y Danza 

 1 Santugini, J. Costumbres Españolas. Las Fiestas de San Juan y Santa Quiteria en Huete. En Estampa, 
nº 69. 07-01-1929.
 2 Muñoz, G. Huete Canta. Recopilación. Cuenca. 1995. En el libro se recogen algunas de las indumen-
tarias de los danzantes.
 3 Bautista Panisiello. Loa de Pescadores y Pescadoras. Huete 21 de Abril de 1907.
 4 En el documento se habla de la danza de la endiablada.



del Diablo propiamente dicha que se ejecuta con cadenas5 . Esencialmente 
las danzantes ejecutan una serie de movimientos con los que persiguen 
atrapar y ahogar al diablo con las cadenas. Al final éste se escapa y todas 
corren tras él. Caro Baroja explica que Sebastián de Covarrubias en su Te-
soro de la Lengua Castellana da una descripción de una danza de espadas 
que dice, “se usa en el reyno de Toledo y dançanla en camisas y gregües-
cos de lienço, con unos tocadores en la cabeça, y traen espadas blancas 
y hazen con ellas grandes bueltas y rebueltas y una mudança que llaman 
la degollada, porque cercan el cuello del que los guía con las espadas, y 
quando parece que se la van a cortar por todas partes se les escurre entre 
ellas”6. La descripción del atuendo de los danzantes nos recuerda mucho 
al atuendo de los diablos, siendo la “mudança” del todo similar a la que 
se ejecuta al final de la Danza del Diablo, pero en ésta con las cadenas, 
que es única en toda la geografía nacional. Estas danzas según Caro son 
danzas de labradores y ritos de cosecha y cita varios textos literarios que 
así lo expresan7. 

Danzas y paloteados eran muy frecuentes en las fiestas del Corpus. Hemos 
visto que el Cabildo de San Juan prestaba sus seises y hachas para las 
fiestas del Corpus, razón que nos hace pensar en la más que posible vincu-
lación de unas fiestas y otras y la posibilidad de que también estas danzas 
se ejecutaran en el Corpus. Otro indicio que nos obliga a pensar en su ads-
cripción al Corpus es la presencia de este tipo de danzantes. Así encontra-
mos diablos en muchas fiestas del Corpus en Cataluña y País Valenciano8, 
aunque también es cierto que diablos danzantes los encontramos cerca de 
aquí en Almonacid del Marquesado, en El Hito (con vestimentas muy pare-
cidas) y en Albalate de Zorita, sin relación con tal festividad. Tampoco es 
descartable que parte de la danza formara parte de un auto sacramental. El 
CSJ preparaba en la fiesta un tablado para los comediantes y se realizaba 
una loa. Estas loas de diablos a modo de auto sacramental se celebraban 
en el Corpus de Madrid9,en Orgaz (Toledo)10  y se celebran en La Alberca 
(Salamanca)11  y en algunas localidades levantinas12 con personajes simi-
lares. En Huete hay dos loas para diablos, una así llamada y otra para la 
“Danza de Diablos”. 

Los personajes son, Asmodes, Lucifer o Luzbel y Angel. En la Loa de las 
Virtudes aparecen también estos mismos personajes más San Juan, los 
pecados capitales y las virtudes teologales13. 
5 Echevarría Bravo. Op. cit. En las páginas 339 y 340 hace una buena descripción de la danza que 
hemos contrastado con danzantes actuales con muy pocas variantes, entre ellas la de que la última 
danzante da tres vueltas alrededor del grupo arrodillado antes de arrodillarse, pronunciando vivas al 
Santo o la de dar una vuelta en vez de tres al levantarse con el diablo encadenado. Además el autor 
hace una descripción del primer traje de las danzantes de la Sección Femenina que sustituyeron a los 
hombres después de la guerra.
6 Caro Baroja, J. El estio Festivo. Circulo de Lectores. 1992. pp. 126 y 127.
7 Ibid., op. cit. pp. 151 a 158.
8 Ibid., op. cit. pp. 61 a 81.
9 Ibid., op. cit. p.84
10 La danza de Orgaz, entremés nuevo. Biblioteca Nacional sig. R/18275(15)
11 http/:www. laalberca.org
12 http/:www.festes/diables/index.html



Danzantes hacía 1960

Danzantes hacía 1900



Otras cofradías encargaban danzas a compañías profesionales, que inter-
pretaban danzas extravagantes y novedosas. En nuestro caso, el único que 
cobra dinero es el tamborilero, a veces hasta un ducado, lo que nos lleva 
a pensar que los instrumentos de viento también los tocaba algún miembro 
de la hermandad. 

Dato significativo para pensar que la danza del diablo se está originando 
en estos momentos, o por lo menos lo que la danza significa, es el hecho de 
que la danza aparezca unida a una loa . Recordemos que hasta la Guerra 
de 1936 antes o después de la danza del diablo se interpretaba la loa14 de 
diablos, auténtico auto sacramental en el que los de Huete, son salvados 
del mal gracias a la devoción que profesan a San Juan. 

Ahora, creemos que son momentos de experimentación, y que en unos 
pocos años surgirá parte de la danza, que irá evolucionando con añadidu-
ras hasta la que conocemos en la actualidad. Posiblemente, en la primera 
mitad del siglo XVIII ya estuviera consolidada. En 1743, las danzas tenían 
ya especial relevancia, tanto que el Colegio de Jesuitas y el monasterio de 
la Merced organizaron convites para que se fuera a bailar a sus templos.
13A.E.Hu., Santa María de Atienza, Cabildo de San Juan, libro de cuentas. En 1646 se gastó “media 
arroba para la primera vez que se juntaron para probar la danza y otra media para otras tres imposturas 
de la danza”. En 1637 se gastaron “62 reales con los danzantes que sacaron las danzas”, lo que se po-
dría interpretar con los danzantes que inventaron las danzas, aunque nosotros creemos que se debería 
traducir por los que bailaron. 
14En las cuentas de 1639 se cita “gasto con los danzantes en loa y tamboril y libreas y gasto de mayor-
domos cincuentaisiete reales”.











Los parroquianos de Santa María de Atienza

El barrio de Santa María de Atienza es sin lugar a duda uno de los es-
pacios urbanos más antiguos e históricos que podemos encontrar en la 
ciudad de Huete. Su ubicación en la zona alta del municipio, con unas 
raíces que ya arrancan desde los tiempos del medievo, se manifiestan 
claramente en los restos del ábside de su vieja iglesia.

Santa María de Atienza era un hito de suma importancia para aquellos 
feligreses que, además de acudir a esta parroquia para recibir la Euca-
ristía como los diferentes sacramentos cristianos, tendrán sus viviendas 
en muchos casos alrededor de esa franja de la población. Este edificio, 
y que estuvo en uso hasta el siglo XVIII, será todo un referente para las 
familias del círculo juanista.

Desde que comenzamos a leer las reseñas de las partidas sacramenta-
les de esta parroquia, veremos en las primeras generaciones represen-
tantes de linajes como los Alcázar, Leytado, Lechero, Burbanos, Aterido, 
Villanueva o Peña (entre otros).

Estos tendrán en común el partir de unos orígenes que los etiquetan so-
cialmente dentro del estado llano, aunque paulatinamente en diferentes 
lugares y momentos, algunos irían obteniendo el estatus de representan-
tes del estado noble. Y es que hablar de Santa María de Atienza, no es 
sólo hacerlo de la noble familia de los Sandoval, la cual, como sabemos, 
tenía su cripta para enterramiento familiar en este mismo espacio, sino 
de todo un conjunto de casas optenses que conformaron un grupo de 
poder, alrededor del cual bascularán unos intereses por medrar desde 
el punto de vista social.

Sobre las influencias durante la época final de lo que será el periodo 
bajo medieval entre las calles de este barrio, podemos leer en lo que se 
refiere a la judería optense en la obra de Manuel de Parada (2019, 88) 
que “a finales del siglo XIV la habitaban ciento cincuenta familias, unas 
seiscientas personas. Una quinta parte de la totalidad del vecindario (y 
su principal asiento cuando buena parte de la Ciudad había traspasado 
la muralla externa a partir de los primeros años del siglo XV), hay que si-
tuarlo en la ladera del castillo, entre aquella y la fortaleza que culmina el 
cerro, cercana a la parroquia de Santa María de Atienza”. Si tenemos en 
cuenta esta idea, es posible imaginar que muchas de las familias que se 
afincan en esta zona del municipio, descendierán de los antiguos judíos 
que posteriormente abrazarían el cristianismo.

Si analizamos los diversos apellidos de aquellos linajes que veremos en 
los libros parroquiales de la antigua iglesia de Santa María de Atienza, 
y que comprenden un intervalo que iría desde el siglo XVI hasta el XVIII, 
no cabe duda de que la diversidad de casas asociadas a esta parroquia 



no es excesivamente grande, por lo que sobre ese punto religioso, y que 
la tradición señala como uno de los más antiguos que han existido en el 
municipio, se fueron conformando un conjunto de linajes que acabarán 
integrando una parte de la historia de Huete, como de muchos descen-
dientes del Cabildo que agrupaba a los juanistas.

Sobre los apellidos que podemos apreciar referenciados en el primer li-
bro de bautismos de esta iglesia (y que ya arranca de los años veinte de 
la centuria del siglo XVI), leeremos los de aquellos parroquianos como 
los Burbanos, Villanueva, Díaz, Leytado, Bonilla, Lara, Aterido o Cubo.

Durante la segunda mitad del siglo XVI, observamos en las primeras 
partidas enlaces matrimoniales de gente como los Cézar, Seco, Nieto, 
Barajas, Cuenca, Serrano, Núñez o Santacruz (entre otros). En esta mis-
ma época podemos recordar que casaron optenses como Sebastián 
de Leytado con Juana del Cabildo, así como diversos integrantes de la 
familia Bonilla con la de los Barajas.

Sobre los Alcázar, hemos de decir que el bachiller Juan de Alcázar con-
seguirá en su momento ser una de las personas más influyentes de su 
familia (conjuntamente con otros parientes). De la misma forma, y den-
tro del brazo eclesiástico perteneciente a esta parroquia, no podemos 
ignorar los nombres de religiosos como Cristóbal Serrano, Cristóbal de 
Aterido o el bachiller Alonso de Cuenca, los cuales ya nos hablan en fe-
chas tempranas de la ligazón que sus familias guardarán con el templo.

Tampoco podemos pasar por alto integrantes de linajes locales como los 
Seco o una rama de los González, además de los antes referidos Cubo 
y Cézar/Zeza. Familias como los Aterido, Calzadilla, y demás entre las 
que veremos a los Collado/Collada, irán completando un conglomerado 
de casas. Cabe decir que el apellido Collado de esta demarcación será 
reconocido como miembro de la nobleza local, siendo un ejemplo más 
de estos linajes de labradores, que, sin excesivos recursos, arrastraba 
por lo menos un reconocimiento que le valía para distinguirse socialmen-
te entre muchos de sus vecinos.

En el año 1596 Juan de Bonilla se casó con María Seco, mientras que 
en 1598 lo realizarán Francisco Aterido y Quiteria de Alcázar. En 1599 
Bartolomé de Villanueva sella alianzas con María del Cubo, así como ya 
durante el siglo XVII Juan Aterido con Ana de Collada y de Lara. Otros 
entronques de los Bonilla con linajes destacados fuera de Huete, es el 
que veremos con los Saiz-Mateo de Saceda del Río (estos en aquel mo-
mento eran una de las familias más poderosas que había en dicha al-
dea optense). Así pues, en 1612 Pedro Saiz-Mateo (este hijo de Pascual 
Saiz-Mateo y Catalina de Oliva), efectua alianza matrimonial con Isabel 
de Bonilla.

Tampoco podemos ignorar un apellido con parroquianos importantes 
dentro del ámbito local y que conseguirán ser reconocidos como hi-
dalgos: los Cuenca. Esta familia la apreciamos en diferentes partidas 



sacramentales, siendo el caso de Pascual de Cuenca y María López del 
Río en el siglo XVII. Por su parte, los Serrano y los Garrido también co-
menzarán a cobrar protagonismo a partir de esa centuria, sin tampoco 
olvidarnos de los Zafra, quienes irán asociándose con los ya referidos 
Lara y Aterido.

Mientras tanto, los Bonilla entenderán la importancia de expandir sus 
relaciones con otros linajes que habrá en el barrio, siendo el caso de los 
González. Todo ello sin olvidarnos de los Rozalén, quienes enlazarán 
con gente muy vinculada con Santa María de Atienza como los Serrano, 
viendo así una forma efectiva de medrar y afincarse en ese espacio veci-
nal. Igualmente, los Seco serán otra de esas casas, que poco a poco irá 
uniendo a sus hijos con vecinos relacionados de la parroquia de Atienza.

Tengamos en cuenta que la base social de muchas de estas familias 
se fundamentaba en un patrimonio agrícola que, como labradores, así 
como en otros casos a través de los gremios en los que trabajaban, irá 
mejorando su posición social, siendo este por ejemplo el caso de los Ro-
zalén, quienes conseguirán obtener una escribanía. Otro ejemplo lo ten-
dremos en los Cézar, quienes antes de ser escribanos y posteriormente 
ocupar cargos de importancia más allá del ámbito local, en el siglo XVI 
eran tundidores.

Y es que, a pesar de que la mayoría de apellidos que aquí hemos co-
mentado, y que estarán estrechamente vinculados con la iglesia pa-
rroquial de Santa María de Atienza, los veremos por norma general en 
origen dentro del estado llano, mejorando algunos paulatinamente su 
posición, siendo prueba de ello esos bienes que en los testamentos de 
sus descendientes se irá recopilando en la documentación del archivo 
local. Como se ha comentado, no podemos ignorar a los Aterido y los 
Lara, estos últimos con cargo incluso de regidores en la villa de Huete, o 
los Barajas, quienes, a pesar de no ser destacados hasta la fecha den-
tro de la historiografía local, llegan a asociarse con una familia como los 
Parada en el año 1634.

Por otra parte, casas de linajes con nobleza reconocida fuera de la po-
blación, como los Peña o los Alcázar (quienes conjuntamente también 
habían emparentado), empujarán hacia una buena posición social a al-
gunos de sus integrantes. Un ejemplo más, que intentará emular familias 
como la de los Cuenca, y que también veremos en esta parroquia, los 
cuales pasaron de pechar a revindicar ser una de las casas más impor-
tantes que hubo en el pasado en la ciudad de Huete.

Igualmente también hubo familias que, aprovechando su coincidencia 
con apellidos de familias importantes o bien por ser de la misma, irán 
realzando su nombre, siendo un claro ejemplo los Díaz de Atienza. Ape-
llidos como el de los Calzadilla, además de los anteriormente citados 
Cézar, son solo algunos ejemplos que intentarán medrar más allá de su 
emplazamiento originario.



Otros más modestos del barrio, pero no por ello carentes de interés 
como los Lechero y Leytado, supieron establecer enlaces con gente 
que estaba comenzando a acumular poder. No obstante, y como vere-
mos, este tipo de asociaciones, no siempre eran garantía de éxito social, 
de ahí que algunas se quedarán estancadas a medio camino, mientras 
otras alcanzarán el ansiado logro de destacar por encima de las que 
habitaban en su vecindario. Tengamos en cuenta que, por ejemplo, los 
Cabildo y los Molina adoptaron una misma estrategia matrimonial, al ir 
entroncando con casas que empezaban a despuntar, de la misma for-
ma que los Nieto, quienes desde épocas tempranas emparentaron con 
miembros de la nobleza optense como los Núñez de Guadalajara, Gra-
ciano y Vidaurre.

No cabe duda por ello de que en esta parroquia y alrededor de sus ca-
sas, existieron familias que adquirieron un protagonismo que las hace 
merecedoras de un estudio más detallado, que nos permita esclarecer 
de cara a futuras investigaciones el papel e impronta jugado en la histo-
ria de Huete, puesto que al fin y al cabo, dentro de su barrio se convirtie-
ron en todo un referente, que en algunos casos les permitirá ya no sólo 
ser reconocidas socialmente dentro del ámbito local, sino incluso más 
allá de las murallas de esta población.

David Gómez de Mora

Cronista Oficial de Caracenilla, La Peraleja, Piqueras del Castillo,
Saceda del Río, Verdelpino de Huete, Villarejo de la Peñuela

Referencias:
*Archivo Parroquial de Huete. I libro de bautismos de la parroquia de Santa María de Atienza
*Archivo Parroquial de Huete. I libro de matrimonios de la parroquia de Santa María de Atienza
*de Parada y Luca de Tena, Manuel. (2019). Bibliografía sobre la noble y leal ciudad de Huete, 582 
pp.









Asociación de los Diablos de San Juan Evangelista

Queridas Diablos,

Desde la Asociación de los Diablos de San Juan Evangelista, queremos expre-
sar nuestro más sincero agradecimiento por unirse una vez más a esta familia 
año tras año.

Desde nuestros humildes comienzos en el 500 aniversario de la Hermandad de 
San Juan Evangelista en el entrañable barrio de Atienza, nuestra misión ha sido 
preservar una tradición que nos une a través de generaciones. Nos impulsa el 
deseo de que esta danza, transmitida con amor de abuelas a madres, de ma-
dres a hijas, nunca se pierda.

Hemos sido honradas al colaborar con la Hermandad de San Juan Evangelista 
en numerosas ocasiones, desde el cuidado de los trofeos de nuestras danzan-
tes hasta el embellecimiento de cada cartel que anuncia nuestras festividades. 
Nuestro compromiso con las obras de la Iglesia refleja nuestro profundo amor 
por el barrio que tanto amamos.

En la actualidad, somos una familia de 173 socias, y cada Navidad, celebra-
mos con cariño los recuerdos compartidos y la amistad que nos une. Vuestra 
presencia enriquece nuestra asociación y nos llena de gratitud y emoción.

Con cariño, 
La Asociación de los Diablos de San Juan Evangelista.









SAN  JUAN

Las fiestas de San Juan son muy importantes para nosotras 
ya que vemos al Santo recorrer las calles de Huete.

La procesión es el momento más especial y esperado de 
las fiestas, ya que ver a San Juan es un honor para noso-
tras.

Es muy emocionante ver nuestro barrio de Atienza, sus ca-
lles y su gente vestidos de rojo y verde.

Cuando empezamos a pedir, a ensayar las danzas, a escu-
char y tirar cohetes, ir a las novenas, ver la plazuela llena, 
sabemos que pronto las calles se llenarán de galopeos, 
procesiones, danzas, música y niños jugando felices por-
que las fiestas ya han llegado.

Cuando vemos a las diablos danzar en el escenario nos 
emocionamos ya que sabemos que dentro de algunos 
años, nosotras estaremos en su lugar. 

Al finalizar las fiestas, sentimos tristeza al ver como la pla-
zuela y las calles vuelven a ser las mismas. Y volvemos, 
como cada año, a contar los días para volver a ver a San 
Juan por las calles de Huete.

¡Viva San Juan Evangelista!
               

                                  Lucía Corpa, Adriana Bonilla y Daniela López  
  
.





AHORA QUE LLEGA 
SAN JUAN

Sentimiento y emoción, alegría y felicidad,
y una mirada al cielo, ahora que llega San Juan.

Atienza se prepara como merece la ocasión,
y se viste de gala para honrar a su Patrón.

Juanistas todos a una: los que fueron, son y serán,
cohete que surcas nuestro cielo a la voz de “Viva San Juan”.

Del campanario de Guadalupe, resuena música celestial,
no hay ningún rincón de Atienza que no huela a San Juan.

Se canta en la novena, emoción al recordarlo:
“Te hacemos Protector nuestro, Evangelista Sagrado”.

De rojo y verde se tiñe ¡ay juanista corazón!,
que esperas la llegada del Humilde Pescador.

Ya lo tenemos encima, ya lo estamos disfrutando,
¡GRACIAS comisión! por tenerlo todo preparado.

Sentimiento y emoción, alegría y felicidad,
y una mirada al cielo, ahora que llega San Juan.

Poesía: Matías 
Romero González.

Dibujo: Daniela 
Romero Soria.







LIMPIEZA DE OFICINAS,

PISOS,

COMUNIDADES, ETC.

695 499 971

695 499 970



VELETA DE ATIENZA

Veleta altiva que en las alturas dominas,

a este antiguo barrio de Atienza

como vuela el Águila Evangélica,

tu cruz protege las almas de los juanistas.

Vientos y tempestades has resistido,

fiestas de San Juan has presenciado,
permanece eterna, firme y airosa,

para que puedas decir en voz bien alta;

¡Viva el Barrio de Atienza y

Viva San Juan Evangelista!









A SAN JUAN

Prepara la limoná, 
Que el reloj de la torre
volverá a sonar.

Son las doce en punto
y todo vuelve a empezar, 
les espera su discípulo amado
que por su barrio procesionará.
Juanistas, otro año a disfrutar,
y a gritar a los cuatro vientos.

!!Viva San Juan!!

Suena “Alma juanista”,
Acaba de comenzar, 
Nudo en la garganta, 
por el recuerdo
de los que ya no están.

Juanistas emocionados
lo vitorean al verlo pasar,
Un año más lo disfrutan
y sus ojos se humedecen
cuando tan cerca está.

Amado discípulo dales protección,
Nunca les falte tu bendición.

Marta Solera
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